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NOS EL DOCTOR DON l'EllNAl'illO IIE LA PUENTE 

Y P1m10 m: 111\'EIIA, ¡ior la gracia ,Ir Dios ;11 de 
la Santa Sede Jpostólirn, obispo ele Sula1111wca, 
prelado 1/omistico de Su S1111tidad, asis/¡,11te al 
Sacro Srí/io pontificio, rnlia/lero qran <Tu~ de las 
//ea/es órde11rs rspaiw/as ,fo Carlos 111 .11 a11ll'ri­
ca11a ele /sal)('/ la Católirn, predicador de S. Jf., 
etc. elc.-AI clero y puPhlo de esta nut•stra dió­
c1•sis salud y bcn<licion en l'iuc,tro SP1ior Jesu-
cristo. 

« Una de las principales glorias que 
ha sabido conservar esta nacion católica 
al lraves de las vicisitudes de los i.iglos, 
es· su derocion constnnle, y cadn dia mas 
fervorosa hacia la Virgen Santísima la 
Ueina de los Cielos, Madre y Señora 
nuestra. A penas se puede dar un paso 
por lodo el ámbito de nueslra península 
sin tropezar con algun monumento que 
alestigüe la antegüedad de esa devocion. 
Por todas partes en con tramos lemrlos 
consagrados á su cullo, capillas parlicu­
lal'es donde se reunen sus devotos á fes­
lejar á esa Señora : imi1genes milagrosas 
que la piedad de nuestros padres !!Upo 
preservar de la sacrílega profonacion de 
las hordas agarenas, y dejar en herencia 
á sus hijos, enriquecid".is con los testimo­
nios mas proíundos de su amor y de su 
veneracíon. No es nuestra diócesis, cier­
tamente, la que menos abunda en estos 
géneros de monumenlos ~ mas entre lodos 
ellos hay uno cuyo nombre desde vuestra 
tiernainfanciahabeis oído pronunciar siem­
pre con religioso respeto, y habeis repe-

_tido vo.solros mismos, siempre con tierno 
y ardoroso afecto. Existia no m1!chos 
años hace en la mas arta cumbre de este 
terrilorioun templo que la Santisima Vír­
gen habia escogido para morada suya entre 
nosotros. Su elcvacion parece darnos á 
entender que esa Señora queria ,,ivir allí 
aparlada del bullicio del mundo; y que 
remontándose hácia el cielo, ella prelendia 
alraer hácia si, ¡ arrebalar consigo nues­
lros corazones. Colocada en los confines 
de las diócesis de Coria, Ciudad-Rodrigo 
y Salamanca, las tenia unidas como tres 
hermanas, con un lazo comun de caridad 
y de rociproca benevolencia: y no saslis­
fecha aun con los cultos que venian á 
rendirle sus diversas poblaciones, llama­
ba lambien anle su Trono á un numeroso 
concurso de peregrinos que acudian del 
vecino reino de Portugal. Y a habeis com­
prendido, A. 11. N., que os hablamos 
de la milagrosa imágen de l\'ucslra Señora 
de Francia, venerada sobre el risco litu­
lado la Peña del mismo nombre. 

Refieren las hislorias que allá hácia 
principios del siglo décimo quinlo Yivia 
en la ciudad de Paris un varon in.;igne, 
aun mas por su virlud que por su ilustro 
alcurnia, llamado Simon Vela, el cual, 
impulsado de su acendrada devocion há­
cia la Vírgen Santísima, no cesaba de 
rogar á esta Señora le diese á conocer en 
qué cosa podría servirla , que fuese mas 
de su santísimo agrado. Cuando habién­
dose quedado dormido una noche despues 
de la hora de maitines, oyó una voz que 


